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La sacudid~ que 
alentó el principio 
del fin de ETA 

POR QUÉ TODO CAMBIÓ 1 

Conmoción. El enorme impacto que 
causó hace 25 años el vil asesinato del 
concejal del PP Miguel Ángel Blanco 
rompió la espiral del silencio, reflejó un 
cambio social que dividió a la izquierda 
abertzale y aceleró la crisis de la banda 

L a noLicia circuló como la 
pólvora. A las 15.:JO horas 

· de aquella tarde del JO de 
julio, tres terroristas de ETA se­
<:uesLraban a Miguel Angel JJlan­
co después de llegar en n·en a l:ii­
b,ir. a donde acudia a trabajar a 
una consultora como economis­
ta. Blanco tenía :19 aiios y era 
concejal del PI' en Rrrnua. ETA 
reivindicaba a las 18.~0 la ac­
ción en un comunicado a Egin 
lrratia, exigía el accrcamieolo 
de todos sus presos al País Vas­
co y lanzaha un ultimátum: si a 
las 16.00 horas del sábado 12 el 
Gobierno del Pf' no ,iccedía a sus 
exigencias, ejecuta ría al rehén. 
El entonces consejero de lnle­
rior, Juan Maria Atulxa, iníonna­
ba al lehendakari José Antonio 
Ardanza. El mazazo foe demole­
dor. 

Las moviliz.aciones para pedir 
su liberaci(>n, y para que ETA no 
le matara. no se hicieron espe­
rar. A mediodía del súbado 12 en 
Bilbao hasta medio millón de 
personas clamó por la liberrnd 
de Miguel Angel. F.l F.jecutivo de 
José María Aznar no accedió a 
negociar y F.TAcumpli6 sus ame· 
nazas. A las 16.1 O horas de aquel 
dia, en un par,tje de L1sarte-Oria, 
el etarra l'rancisco Javier García 
Gaztclu. ''l'xapote', le disparaba 
dos tiros en la cabeza, uno en la 
nunca, con una pistola pequeña 
con silenciador. Otro de los te­
rroristas le hobia obligado a arr~· 
dillarse y le a1ó los manos por 
delante con un <:áble. No murió 
en el acto. Lo hiw en la madruga­
da del 1 3 1 rns algunas horas en 
estado vegetativo y en ~oma pro­
fundo. 

Rl asesinato provocó una sa­
cudid:i social sin precedentes. 
Lá crueldad retransmitida mi -
nulo a minuto en directo golpeó 
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con extraordinaria dureza a la 
sociedad. El mazazo fue un ca­

. ta lis:idor de una corriente pro­
funda de indignación ciudada­
na, sobre Lodo entre los más jó­
venes. E.l movimiento de desle­
gitimación de ETA se habla ve­
nido gestando ya en los últimos 
aiios. Pero el brutal impacto de 
los hechos desató la ira. 

La batalla cultural 
Una de las claves de la derrota 
de F.TA fue batalla de la opinión 
pública vasca. El punto de infle· 
xi6n determinante a finales de 
la década de los años 80 fue el 
Pacto de Ajuria Enea, firmado en 

· enero de 1988, que estableció un 
marco político de claridad para 
ciar, y ganar, la batalla cultural 
contra el terroris1no. 

Ermua, eso sí, fue un detonan­
te ,que venia precedido por una 
tarea de desafecci<Ín en la que 
resultó clave el anclaje del na­
cionalismo institucional en el 
seno del bloque democrático. lo 
que contribuyó al aislamiento 
'político de la izquierda abertza­
le que se resistía a desmarcarse 
de ETA. J::l papel desarrollado en 
ese sentido por el lehendakal'i 

LAS CLAVES 

UN REVULSIVO 

Ennua catalizó un 
movimiento cívico contra 
la violencia alentado por 
el Pacto de Ajuria Enea 

RECELOS 

El nacionalismo temió que 
una parte de la corriente 
social contra ETA se le 
volviera en contra 

.José Amonio Arclanza fue una 
contribución esencial. Úl supo 
lanzar un mensaje que terminó 
penetrando ul sefü)lt1r q~e el pro­
blema del Movimiento de Libe­
ración Nacional Vasco (MLNV) 
no solo era de medios, el empleo 
de la violencia, sino de fines, en 
la medida en la que el proyecto 
totallturio de ETA era precisa­
menLe negador de la pluralidad 
vasc;) y una amenaza contra el 
autogobiemo derivado de las ins­
tituciones estatutarias. 

lll denominado 'espíritu de Rr­
mu1)' condensó en movili2acio­
nes sin precedentes todo un es­
t;Hlo de ánimo que, con altiba­
jos, se había fraguando en el Pais 
Vasco en Ju (tltinni década. El ini­
cio de la Trnnsid(m en Euskadi 
fue particularmente truurnMico, 
entre oll'os factores, por la pre­
sión Lerrorisla de ETA. que se 
cebó expresamente después de 
la aprobación del Estatuto de 
Gemika. Los internos de articu­
lar un 'frente por la paz' para ais­
lar políticamente al mundo de la 
violencia, la histórica pretensión 
de Txiki Benegas, tropezaban 
con las resistencias del naciona­
lismo institucional, sobre todo 
en la primera etapa cuando el 
protagonismo recaía en el lehen­
dakari Carlos Garaikoetxea. En 
el contexto de aquella coyuntura, 
además, los atentados de los GAL 
alentaron una espiral de acción­
reacción que ¡:lificultó durante 
mucho Liempo la clarificación en 
aquella disputa para achicar el · 
espacio de la violencia. 

La imagen de Ardanza enca­
ramado en un banco de pied rn 
en un paseo junto al Palacio de 
Ajuria Enea en plena protesta 
tras el asesinato fue precisamen­
te la metáfora de aquel pun10 de 
inflexión de un cambio social que 
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se habla venido labrnndo en los 
últimos años. La c1·ueldad de ETA 
ni asesinar a Blanco tras el chan­
taje terminó· por convulsionar a 
una ciudadanía que empezaba 
a sentir un profundo hartazgo 
por la persistencia del terroris­
mo. 

La burbuja del mundo radical, 
aparentemente, seguín cerrada. 
pero las contradicciones iban 
por dentro. ETA seguía de van­
guardia y bloqueaba la existencia 
de movimientos políticos, en 
donde los sectores más procli­
ves :l terminar con lu violencia 
aún eran minoriturios o carecíán 
de peso para cambiar la corre­
lación de fuerzas interna a pe· 
sarde que la presión policial des· 
gastaba a la orgaruzacíón. Se atri­
buye a l\nuon Etxebeste, enton­
ces deportado en Santo Domin­
go, un intento que no cuajó para 
ampliar el plazo y propiciar una 
negociación que evitara que se 
cumpliera el ultimátum. !JI en­
torno radical parecía pétreo, pero 
la presión de la sociedad comen­
zaba a hacer mella. Iñigo !ruin, 
veterano abogado de la izquier­
da abertzale, es el autor de una 
frase reveladora: «A ETA se le 
mina, pero no se le clímina». El 
colchón sociológico de la i,.q11ier­
da radical vasca, labrado en el li­
nal del franquismo y al com ien­
zo de una Transición convu Isa. 
fue decisivo paro explicar la len­
titud en la evolución de ese mun­
do. 

Ermua rompiú el silencio de 
años de indiferencia, de mirar 
para otro lado, a pesar de que en 
un sector de la sociedad vasca sí 
habían anidado grupos pacifis­
tas y de resistentes, y había co· 
menzado en los años 80 a cris­
talizar, primero en torno a Gesto 
por la Paz, un movimienlo de 
contestación a la violencia, en 
una primera fase, con una adhe-

. sión significativamente minori­
taria pero que expresnba el ger­
rnen de esa revoluci()n de las con­
ciencias que después il'Ía germj­
nando en algo cualitativa y cuan­
titativamente distinto. Durante 
aquel tiempo se activaron los 
campañas ciudadanas del '1am 
azul', por ejemplo para exigir la 
liberación de los empresarios Ju­
lio Iglesias Zamora y .José María 
Aldaia. y del funciona·rio de pri­
siones José .~torno Ortega Lara. 
secuestrados por la organización 
terrorista, este último liberado 
por la Guardia Civil días antes 
de perpetr~rse el crimen 1 > 
de Miguel Angel. 
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I > ', En aquel escenario 
emergió el 'Uasta ya' que, 

al menos sus origenes, preten­
día contrarrestar tantos años de 
sile,icio y ambigüedad con una 
beligerancia activa contra la vio· 
lencia y contra quienes le presta­
ban cobertura ideoló~ca. El em­
brión de aquello fueron las mo­
vilizaciones espontáneas en las 
calles de Euskadi tras el asesi­
nato, muchas de ellas con pre­
sencia de numerosos jóvenes. 
que se habían socializado duran­
te años en la cultura de imposi­
ción de J::'fA. Las convocatorias 
se llevaron a cabo. en numero­
sas ocasiones frente a las sedes 
de Herri Batasuna. «Sin pistolas 
no sois nada», era uno de los le­
mas corcados por los lllanifes­
tantes. 

AquelJas mnviU?.nciones fue­
ron el simbolo de aquella revuel­
ta ciudadana, que despues ten­
dría consecuencias políticas. En 
la izquierda abertzale el fen6me-

no no fue inocuo y alent() las con­
lradicdones internas que ya ha ­
bía comeniado a dejar el Cracaso 
del diálogo de Argel, sobre todo 
quienes pensaban que una pre­
vísible derrota militar iba a pre­
cipitar un naufragio del proyec­
to político de la izquierda abert­
zale. Pero ETA y el bloque Kf\S, 
entonces dominante y represen­
tante de la línea más intransi­
gente, optaron por una huida ha­
cia adelante y una dinámica de 
hostigamiento terrorista de ca­
rácter polítiC.:o-miliLBr. 

Las moviliiaciones al culor de 
Ermua denunciaron también la 

LAS CLAVES 

EL TIEMPO 

El 'espíritu de Ennua' 
inició el deshielo pero el 
fenómeno terrorista aún 
tardaría años en derretirse 

cobertura política que daba He­
rri Batasuna a ETA. f\ día de hoy 
todavía sorprende la falla de 
reacción y el silencio que carac­
terizaron su dirección, pese a 
sentirse directamente interpe­
lada por la indignación cívica. 

P.n todo caso, Ermua también 
despertó determinados recelos 
políticos. Rl nacionalismo temió 
que, detrás del fenómeno de in­
dignación social. los partidos no 
nacionalistas y el colectivo 'Bas­
ta ya' utilizaran esa reacción para 
socavar la base sociológica aber-
1 zal e y legi,imar uri discurso 
constil\rcionalista. El ·Basta ya' 

LAS CONTRADICCIONES 

La explosión de ira abrió 
las primeras fisuras serias 
dentro de HB, pese al 
silencio de sus dirigentes 

logró aglutinar a numerosos in­
telectuales nn n,Jcionalistas al 
activismo ideol6gico y el nacio­
nalismo institucional interpre· 
tóquese estaba gestando una 
operación en su contra para sus­
tituir su tradicional hegemonía. 

El desgaste del iceberg 
Después, tras la ruptura del 

•acuerdo de Ajuria llnca. se acti­
varía el 'plan Ardanza', que plan­
teaba «w1 incentivo político» para 
integrar a la izquierda abcrtza­
Je en el juego democrático, y que 
fracasó antes de nacer por los 
recelos del PP a que el PNV es­
tuviera negociando en secreto 
con IIU. IJmpezab·a a germinar 
la dinámica de Lizarra en defen­
sa del derecho de autodetermi­
nación. V emergía el. proyecto .de 
nuevo F.stalulo de Libre Aclhe­
sii\n de .Juan José lbarretxe, cuya 
loma en consideración para de­
batirlo fue rechazado en el Con­
greso. !JI Pacto de Lizarra visua-
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!izaba la fractura entre naciona­
listas y no nacionalistas, un cal­
do de cultivo propicio para la ,io· 
lencia. 

Ermua acelere) aJgonos movi­
mientos en la politica vilsca que 
venían larvándose tiempo ames, 
aunque el final del terrorismo 
tendría que esperar a 2011. Las 
tensiones en la izquierda aber­
tzalc permanecerían agazapa­
das, pero iban socavando poco 
a poco ciertos cimientos socio­
lógicos que parecían inamovi­
bles pero que, al final. termina­
ron por implosionar por la con­
fluencia de numerosos factores: 
la presión y eficacia policial y ju­
dicial. la movilización social, el 
papel activo de los sectores más 
resistentes y la cooperación inter­
nacional. El complejo imagina· 
rin del terror, como la punta de 
un gigantesco iceberg, comen­
zaba a resquebrajarse poco a 
poco pero tardaría aún demasia­
do tiempo en derretirse. 
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Por él y por quienes 
le acompañaron 

_Jo_s_é_L_u_1s_z_u_s_1_ZA_ R_R_E_T_A __________________ ~f-~ 

A penas había pasado 
una semana desde la 
liberación de Ortega 

Lara, cuando IJ'J'A asesinó a Mi­
guel Ángel Blanco, el crimen 
más vil ele su ignominiosa his­
toria. No fue casual coinciden­
cia. Se trató ele la muy medita­
da 'vendetta' con que la banda 
quiso resarcirse de la frustra­
ción que le supuso el fulguran­
te final del secuestro más 'exi­
toso' de los que había perpetra­
do. Se le volvió en contra. Sir­
vió, muy a su pesar, para sacar 

a plena luz su carácter mafioso, 
que ya habíamos podido vis­
lumbrar en el 'pizzo' con que, 
bajo el eufémico nombre de 
'impuesto revolucionario', se 
dedicó a extorsionar a empre· 
sarios, profesionales y peque­
ños comerciantes. Hoy nos re­
conforta pensar que aquellos 
dos crímenes acabaron siendo 
el azadón y la pala con que llTA 
cavó la tumba en que, una lar­
ga ciécada después, quedaría 
sepultada de manera definiti­
va. 

Miguel Angel Blanco fue quizá 
el enemigo más indefenso e ino­
cuo que !::TA pudo elegir. Esa 
circunstancia. junto con el lúgu­
bre suspense entre secuestro y 
asesinato con que, durante cua· 
renta y ocho horas, mantuvo en 
vilo a la población, hizo de él la 
victima por antonomasia, 111ere­
ccdora de la sentida solemnidad 
con que hoy se la recuerda. Su 
muerte actuó de espoleta de una 
movilización ciudadana que 
marcó el punto de inflexión en 
que la sociedad vasca dio el 

vuelco hacia un compromiso ac­
tivo contra el terrorismo. Y fue, a 
Ja vez. en seo1 ido con I rorio, ~1 
baldón que sumió en la ver­
güenza y en un silencio sepul­
cral a qtúenes hasta entonces se 
ufanaban de pertenecer al pa­
triótico movimiento que ETA 
mantenía activado a golpe de 
atentado. Una pe.na que tanto 
aquel compromiso como la ~er­
giienza duraran lo poco que du­
ran en nuestras 0Mdad12as so­
ciedades los impactos emocio­
nales. Hasta la unidad en que se 
apresuró a buscar refugio una 

Miguel Ángel Blanco 
fue quizá el enemigo 

más indefenso e inocuo 
que ETA pudo elegir 

clase politica conmovida y alar­
mndu se disolvió mucho antes 
de lo que habría cabido esperar. 

Resulti.l hoy obligado recordar 
que aquel asesinnto fue un fogo­
nazo que, al poner el foco en el 
joven concejal de Rrmun, Hos 
deslumbró hasta el punto de ce­
garnos ante las otra~ vícl irnas 
que, como él, cayeron sin senti­
do y sin rneret erlo.'Uoy, quien 
fue la victima por a.otonomasiu 

· habría de servir para que nos 
paráramos a mirar y a acompa­
ñar el dolor y el desconsuelo 
que ETA sembrú en torno a los 
más de ochocientos asesinados 
que, como él, fueron abatidos, 
pero, n diferencia de él, siguen 
sumidos en un anónimo olvide>. 
Todos ocuparon el lugar que ha­
bría podido tocarle a cual<¡ u iera 
de nosotros y son, por ello, vícti­
mas vicarias que 1~ piedad nos 
impone el deber de recordar. 



6 DOMINGO fff·j\[•fJ.11:1$i[3i)@f·ifi@@i:jf-jfi3•1 

S. omos lo que somos. pero 
también ·10 que los demás 

· recuerdan que fuimos. 
Hubo un Miguel Ángel Blanco - el 
Miguel mn lo tilde cariñosa que los 
suyos le prendían al nombre-an­
tes de Ju tenebrosa tarde del 10 de 
julio de 1997 en que tres elarras 
de su misma quinta le secuestn1mn 
para matarle. Hubo otro en las 48 
horas en que los terroristas le retu­
vieron con el reloj de arena de la 
ejecución sumaria corriendo en 
su contra, cuando él Luvoque mi­
rar de frente a la certeza de que 
iban a asesinarle; y cuando ETA 
obligó a los periodistas y sus con­
ciudadanos a asomarse a la exis­
tencia de aquel desconocido con­
cejal del l:'I' de Ermua hasto enca­
riñarse con él, con ~u pelo pajizo, 
los ojos que se clavaban en el alma 
desde los carteles que clamaban 
por su libertad, el rostro de veci­
no tímido y educado, las baquetas 
de la bate1ia con las que remeda­
ba a Héroes del Silencio, esos pa­
dres y esa hermana que, de la no­
che al día, lo fueron de todos en su 
infinito dolor. Y ahi emerge el ter-. 
cer Miguel Ángel, la victima 778 
en el despiadado paseo de Eli\ por 
los infiernos que acaba erigiéndo­
se en el asesinado de los asesina­
dos. En la efigie que simboliza el 
horror desnudo e imborrable, sin 
causa y ~in excusa, aunque las nue­
vas gene1'3.ciones no sepan - o no 

· quieran saber quién fue clcha­
val al que mataron. 

El ser humano 778 en el alma­
naque del terror vino a la ,ida que 
le robaron el 13 de mayo de 1968, 
;ipenns un mes antes de que ETA 
asesinam al guardia civilJoséAn­
tonio Pal'dines, la víctima inaugu­
l'al de todas sus victimas. Salvo 
esos 23 primeros días de recién 
nacido, Miguel Angel Blanco siem-

El asesinado 778 que 
acabó erigido en símbolo 

pl'e oomrj\rjÓ, oomo tantos y tantos 
wsc:os, con la \rjolencia terrorista 
ganando terreno dentro y fuera de 
F.uskadi basta que la desalmada 
brutalidad de su propio secuestro 

PERFIL 

y asesinato se transformó en ulda­
bonazo moral para recuperar las 
calles hacia la coexistencia pacífi­
ca y demo~-r,\lica. Qué pensaría Mi· 
guel Ángel de sí mi~mo, metido en 
política en aquella heterogénea 
prole de jóvenes del PP fascinados 

La vida de Miguel. El chaval al que mataron gozaba de 
los suyos, su pueblo y la música y alzªl)a la voz contra 
ETA tiñendo de gallardía su ligera tartamudez 

primero por el carisma a pie de 
;icera de Gregorio Ordóñez y con-
cienciados luego por su asesina-
to, leyendo los rett'atos que pinta· 
mos de el teniendo que evocar 
(Jllién fue y f.'lntaseando con quién 
habría llegado a ser. 

Si sabemos que creció en el ho­
gar de un albañil y de un ama de 
casa - Miguel Blanco y Consuelo 
Garrido- inmigrantes de la loca· 
lidad orer\sana de Xunqueira de 
!Jspadanedo, que se ennoviaron al 
calor del aluvión.de trabajadores 
gallegos que buscaron prosperar 

pre llevó consigo el a mor propio, 
el or~o de clase, de ser el p,imer 
universitario de la familia tras li­
cenciarse en Económicas en la Uni­
versidad Pública Va~ca; l' su padre 

Al Miguel Ángel Blanco de 
en los años 60 en Ermua. Una pa- aquellas desgarradoras 
reja humilde y laboriosa que. sin 48 horas en que supo que 
atravesar penurias m~oport~bles . iban a matarle solo pueden 
pero sm luJoS, procuro estudios a • 
sus dos hijos. Miguel Angel siem- evocarle sus asesmos 

penó durante un tiempo, con los 
parroquianos con los que tomaba 
un vino fuera del tajo, porque su 
primogénito trabajaba con él, de 
obro en obm, sin terminar de en­
t'Onlrnr un empJeo acorde a su for­
mación. 

Hasta que entró en Eman Con­
sulting. la asesoría ele Eibar en la 
que el concejal !bon Muñoa, el chi­
vato del drama. fichó sus movi­
mientos para que el 'oomando Do­
nosU' se aduellara, irremediable· 

LOUROES P~REZ A_ . 
. 

mente, de su vida. Con aquel suel­
do que le abría la puerta a la inde­
pendencia con su novia de emon­
ces, Miguel Angel se compró un 
coche. Nunca llegó a recogerlo. 

Hijo común de unos padres co· 
munes. Hermano mayor que ejer­
cía como tal para «la niña» - esa 
Marimar forjada por obligación en 
la resistencia y el coraje-. Tío de 
dos sobrinas a las que dolió en lo 
más hondo tener que contarles 
cómo murió ese miembro inoM-
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(Jable de la familia que g(Y1.aba de 
la Navidad G-on los suyos y, sobre 
todo, de la música. Música siem­
pre, aporreando de niño las cazue­
las de su madre y la batería en 
l 'óker, su banda pandillera debo­
das y verbenas. Todo eso enc.'lma­
ba el chaval al que mataron. Tam­
bién al simpatizante del Pl'-por­
que se sentía de Urmua, gallego y 
español- que se hizo concejal en 
1995. cuando Eli\yahabiaasesi­
nado a Ordóñez pero casi ningún 
..imen.1:1.udo Hev.;ib;,1 aún escolta, 
para dedicar su ~-ompt'Omiso a su 
pueblo. Y para denunciar en los 
plenos, con una gallardía que ca­
muflaba su lige1'3. tartamudez, que 
los presos etarras lo eran por vul­
nerar los derechos ajenos. 

La madre que lo llevó en su 
vientre temia por él. .A. la victima 
778, elegida por sus matarifes por­
que era fácil, nunca se le escuchó 
decir que tuviera miedo porque 
jamás se creyó tan importante 
como ptna <1ue F.TA le cotocar« fü­
tnlmeme en su diana. sr confesó, 
al ver la cadavérica figurn de José 
Antonio Ortega Lara liberado del 
averno, que él no soportaría un 
cautiverio así. Somos lo que somos 
y lo que recuerdan de nosotros. 
Conocemos al veinteañero afable, 
alegre y con anthiciones domésli­
cas y ;ll emblema que dignific,i a 
todos los asesinados. Ai Miguel Án­
gel de aquellas 48 horas de desga­
rrador e irreversible ultimátum 
solo .Pueden evocarle sus asesinos. 



A 11relio y Padta, dos de los 
tíos de Miguel Angel 
Blanco, son los custodios 

·de los retos mortales de su sobri· 
no en la aldea gallega de Fara· 
montaos, un minúsculo pueblo 
situado a media hora en coche de 
Ourense. Es una aldea comuni­
cada por estrechas carreteras en 
las que los rebaños de ovejas to· 
davia obligan a parar a los vehí· 
culos y los corzos se pasean cer· 
ca de las cunetas con calma de 
jubilados. Hace diez años la fa­
milia del concejal asesinado de­
cidió traslada-r los restos del jo­
ven desde Ermua a Galicia, bar· 
ta de los constantes ataques al ni­
cho de la victima de ETA. Se ha­
bían cansado de que el crimen no 
pareciese suficiente a los violen­
tos y sus acólitos continuasen con 
l<! humillación y el desprecio. Des· 
de entonces, es un lugar de pere­
grinaje para quienes quieren re­
cordar lo que sucedió hace un 
cuarto de siglo. 

•Hace unas semanas encon­
tramos una boina roja de ertzai­
na encima de la tumba, con una 
carta y unos fotos que el agente 
había querido dejarall( como re­
cuerdo. Nosotros recogemos Lodo 
para dárselo a la hermana, a Ma­
rimar», explica Aurelio Garrido. 
A sus 80 años y tras una delica­
da operación, el tío de Blanco se 
pasea desde su casa en el centro 
de la aldea hasta el eementerio 
de F::u-amontaos, situado a la en-

,,Miguel Ángel. 
tú no tenías 
que estar aquí,, 

TUMBA EN GALICIA 

Profanación. La familia del 
edil trasladó sus restos a 
Galicia ante los ataques que 
sufría la tumba en Ermua 

ÓSCAR B. DE OTÁLOAA 
Faramontaos 

Lrada del pueblo. Allí está ente­
rrado Miguel Ángel Blanco pero 
también los padres del edil, Mi­
guel Ángel y Chelo, que fallecie­
ron hace dos año$, con apenas 
quince días de diferencia. La tum­
ba está decorada con una peque­
ña foto del edil y un crucifijo do-

rado. •Hicimos el traslado desde 
Ermua casi en secreto, hablando 
con muy poca gente porque no 
queríamos hacer ningún ruido. 
En cuanto se supo, hubo varios 
homenajes y vino mucha gente, 
pero en los últimos años las visi­
tas han bájado un poco», agrega. 

Aurelio habla sin ningún ren­
cor sobre el motivo del traslado 
de los. restos de su sobrino. Se en­
coge de hombros cuando se le 
pregunta por los ataques y los in­
sultos y prefiere recordar lo feliz 
que era su sobrino en l'aramon­
taos. «Él aquí $e relajaba y le veía­
mos contenio. Se pasaba el día 
por los montes y tenía muchos 
amigos. Nos solia decir: vengo 
mal y regreso a Ermua como nue­
vo. Y no es que nos visitara de vez 
en cuando. En verano, en Serna~ 
na Santa e inclu$o en Navidades 
se presentaba en Faramontaos, 
aunque fuese para pasar unos po­
cos dias». La esposa de Aurelio, 
Pacita, le recuerda como un jo­
ven muy bueno, el mejor amigo 
de sus hlias: <<le querían como al 
hermano que nunca tuvieron». 

Hace 25 años, cuando se pro­
dujo el secuestro y el asesinato, 
·el matrimonio llegó a creer que 
la movilización de millones de 
personas llegaría a salvar a su so­
brino. «Le diré una cosa», relata 
l:'acita, «desde aquel día no creo 
en el de arriba como ere fa antes. 
Hace poco vino una monja a vi­
sitar la tumba y nos contó como 
se pasaron todos aquellas dias 
orando para que no le matosen. 
¿De c¡ué sirvieron todos los re­
zos'?, me pregunto desde enton­
ces». Aurelio, más· parco, recuer­
da que su hija salió para llrmua 
nada más conocer el secuestro. 
«Cuando apareciú Miguel Angel 
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con los tiros en la cabezá no le 
querían dejar entrar en la habi­
t,ción en la que estaba mí sobri­
no. Ella les gritó y les dijo que iba 
a verle sí o sí y al final pasó aden­
tro. Lo único que pudo hacer es 
agarrarle de la mnno mientras 
agonizaba y ella aseguró que Mi-

. guel Angel le apretó con fuer'l.:J la 
mano. F.sos recuerdos nos c¡ue­
dan?. 

Aputialados en Caracas 
Los tíos de Miguel Ángel Blanco 
ya hablan conocido la violencia, 
aunque fue en Venezuela, donde 
vivieron más de una década como 
emigrantes. «Yo me marché a Ca­
racas cuando tenin diecisiete años 
para no hacer la ·mili' y allí tra· 
bajé en una lavanderla. Un día me 
acuchillaron para robarme la re­
caudación y la putlalada me afee· 
tó al pulmón y al hígado .. Estuve 
muy mal•, recuerda Aurelio. «A 
mí me il.tr~c;:iron tres veces. una ...... 
de ellas con una pistola en el pe· 
cho. F.n cua11to pudimos nos vol­
vimos a Ourense», añade Pacita. 
Con lo que había ahorrado en Ve­
nezuela abrió dos lavanderías en 
su tierra natal - «las bautizamos 
Lavomat. el mismo nombre que 
tenía el negocio que teníamos en 
Caracas•. Lo que no imaginaban 
es que la violencia volvería a al­
canzarles, esta ve1, de la mano de 
uno de los·atentados más crue· 
les de la historia de ETA. 

Ahora, mantener viva la me­
moria de su sobrino es uno de las 
misiones del matrimonio de ju­
bilados. Hace años llegaron¡¡ ce­
der al Ayuntamiento de La Mer­
ca un monte de su propiedad, pró­
ximo a la aldea de Proente, para 
que allf se levantase un parque 
en memoria de Miguel Angel Blan­
co. En los próximos días se inau­
gurará este monumento. «Es una 
escultura muy grande, blanca, de 
más de nueve metros de.altura. 
Y lo que espero es que se vea des­
de todas las aldeas de la comar­
ca. Que la gente mire al horir.on­
te, la vea y recuerde». 

En Faramontaos no es difícil 
salvar del olvido a Miguel Angel 

·Blanco.Muchos de los vecinos 
que aun acuden al pueblo juga­
ron con él y recuerdan cómo se 
iban juntos a la discoteca de A 
Manchica o crmaban la frontera 
en Viernes Santo para ir a comer 
bacalao a Portugal. «Mire, era el 
chaval más bueno que ha habido 
aquí en el pueblo», asegura Ra­
mona Lorenzo Pardo, una de sus 
amigas de la infancia que le re­
memora mientras pasea por las 
caminos de Faramontaos. «Tenía 
una bondad ... No sé cómo decir­
lo. Si veía a algún anciano del pue­
blo lo dejaba todo para hablar ótlrl 
él y hacerle compalifa un rato». 
«Muchos días pasó por el cemen­
terio para ver SU'tumba y siem­
pre le digo lo mismo: Miguel Án­
gel, no te merecías lo que te hi­
cieron. Tú no tenias que estílr 
aquí•. · · 



,,Si no podéis 
secuestrarlo. le dais 
kaña y a por otro,, 
1 POR QUÉ ETA DECIDE MATAR A MIGUEL ÁNGEL I 

órdenes de la cúpula. Una.cadena 
de casualidades puso al concejal del PP en 
el punto de m.ira de la banda 

FLORENCIO DOMINGUEZ 
Director del Centro Memorial de las Víctimas del Terrorismo 

L a orden de asesmar a miem­
bros del Partido Popular ya 
eslaba dada anees de pro­

ducirse la liberad cío del funciona­
rio de prisiones Orleg,¡ Lara, aun­
que se vincularn el asesinato de 
Miguel Ángel Blanco con la libera­
ción, revistiéndola de un halo de 
venganza». F.sta afirmación la rea­
lizó en un inlbnne fs,ehado en 2004 
el entonces teniente coronel de la 
Guardia Civil Gonzalo González, 
que más larde, con el grado de ge­
neral, fue segundo jefe delaJcfa-
1 ura de Información del instituto 
armado hasta su muerte en 2012. 

El mando de la Guardia Civil se 
bas;tba para hacer esa afirmación, 
entreotr(>S indicios, en una carta 
enviíld::i por el emonces jefe del 
aparato militar de ETA, José Ja,1er 
Arizkuren Ruiz, 'Kantauri', al 'co· 
mando Vizcaya' dando instruccio· 
nes para hacer con un concejal del 
PP lo mismo que se hi:1.o poco des­
pués con Miguel Ángel Blanco. La 
misiv,l, manuscrita y firmada por 
'K;1nlauri', no está fechada, pero 
los sen1cios policiales la sitúan en 
los primeros días de julio o a fina· 
les de junio de 1997. 

El dirigente etarra ordenaba al 
'comando Vi',.caya' dejar de reali­
zar atent¡¡dos con daños materia­
les y centrarse en atacar a la Poli­
cía Nacional, a los militares y a la 
Guardia CMI, pero sobre todo les 
instaba a realizar sun esfuerzo 
em>¡rne con l(,s polilicos». «Es muy 
importan Le darles a los políticos 
del rr -..sc,ib/a-. Deciros c¡ue cual­
quier pollcico del PP es objetivo 
( ... ). Otra cosa, poner toda la fuer­
za posibte en levantar (secuestrar) 
a un concejal del PP dando un ul· 
timátum de días para que los pre­
sos estén en Euskadi. En relación 
a este tem::i (secuestro) hacerlo lo 
;mies posible, y si no podéis se· 
cuescrarlo o i;lay un problema en 
el intenco, le dais kai\a y a por otro». 

l .os análisis de los servicios de 
inteligencia de la época indicaban 
que F.'T'A percibía la existencia de 
fisuras en el Pacto de Ajuria Enea 

y quería am plia1· esas fisuras para 
provocar la ruptura entre el PP y 
el PSR-PSOE, porunlado,yel PNV, 
por otro, a íin de a is lar a los dos 
partidos conslilucionatistas. ETA 
transmitió consignas a su entor· 
no político en el primer semestre 
de 1997 para que trabajaran en la 
misma dirección presionando al 
PNVy utilizando la cuestión de los 
presos parn agudizar la división 
de los nacionalistas con socialis­
tas y populares. A ello se añadía la 
estrategia de sociali,ación del su­
frimiento que la banda había co­
men,;id<> a aplicar en 1995 con el 
asesinalú de Gregorio Ordóñez al 
que seguiría más tarde el de Fer­
nando Múgica. 

La carta de 'Kan L1t1ri' es cohe­
rente con est;i eslra Legia: no hay 
ninguna referencia a la liberación 
de .José Antonio Ortega Lara, ocu· 
rridael 1 dejuliode1997.Laúni· 
ca motivncit'>n que se expone es la 

LAS CLAVIS 

FRACTURA 

ETA percibía fisuras en el 
Pacto de Ajuria Enea y 
buscaba la ruptura del 
PSOE,elPPyelPNV 

de conseguir el tn~~lad(> de los pre­
sos. BTA había ini<:iád<> e,i enero 
de 1996 una campaifa de movili­
zación y presión al Gobierno para 
conseguir el acercamiento de los 
terroristas cncarcclados. l>uran­
te a1io y medio, el entorno políti­
co de la banda había protagoniza­
do movilir.~1ciones con Linuas en 
las calles mientras, desde las cár­
celes, los presos también habfon 
llevado a cabo diversas activida­
des de protesta, incluidas huelgas 
de hambre rotatorias. 

ElpapeldelbonMuñoa 
Estas protestas se habían inicia­
do dos días antes del secuestro 
de Ortega Lara. A lo largo de todo 
ese tiempo, ETA ejerció la máxi· 
ma amenaza con el secuestro de 
Ortega Lara, con tres ()tentados 
contra fi.mcion.irios de prisiones, 
otros cinco contra ediles del PP y 
uno más contra un militante del 
PSOE. Sin embargo, a mediados 
de 1997, las movilizaciones esta­
ban agotadas e. incluso, los pre­
sos habían suspendido sus pro­
testas. La banda necesitaba un 
golpe de efecto para devolver la 
moral a su base social y a sus mi­
litantes encarcelados, agotados 
después de un ail.o y medio de ac­
füismo sin resultados. 
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Ese es el contexto en 
el que la dirección de 
ET1\ imparte las órde­
nes a sus comandos 
para secuestrar a un edil 
del PP y dar un ultimá­
tum: «Como ya os co­
mentaba anteriormente, 
no hagáis sabotajes - in· 
dicaba 'Kantauri' en la 
misma,carta-. Hacer ac­
ciones directas y sobre 
todo el tema de secuestros 
concejales (sic), dar a po· 
líticos del PP y los de la (lis· 
ta) que os mandé y dar a las 
fuerzas de ocupación». 

cualquier politico del PP 
servía a ETA, pero la elec­
ción de Miguel Angel Blan­
co como ,rjctima fue el resul­
tado de una cadena de casua­
lidades que se iniciaron dos 
años antes del asesinato. En 
1995, Irantzu Gallastegi había 
huido de su domicilio para evi-
tar su detención ya que. la poli-
cía le buscaba por presunta co­
laboración con el 'comando Viz· 
cava'. En su huida conoció al ex· 
cÓncejal de HB de Eibar Jbon 
Muñoa, que la escondió en su vi­
vienda en la localidad armera. 
Un año más tarde, Gallastegi, in· 
tegrada entonces en el 'comando 
Donosti' junto con Javier García 
Gaztclu, Txapote,y José Luis Ge­
resta. 'Oker: recurrió a Muñoa para 
que les diera refugio en su casa. 

l.cm miembros del 'comando Do­
oosli' abundmmron su zona habi­
tual de actuación, la c:1pi1a1 gui­
puzcoana ysu entorilo, poru elu­
dir la presión policial que el co­
mando sentía tl'as el asesinato de 
Pernando Múgica. Decidieron es· 
conderse pum.ponerse a salvo fue­
ra del área habiluol en·1u que ope­
raban y en la que tenían su Infraes­
tructura y recurrieron al cor\oci­
do de Gallastegi en El bar pam que 
les ocultora. 

A finales de junio, recibieron ór­
denes similares a las que 'Kanr«u­
ri' había enviado al 'comando Vi1.­
caya'. Y en ese momento entró en 
juego otro elemento de la cadena 
de casualidades: !bon Muñoa ~'tJ­

nocia a Miguel Ángel Blanco por­
que el militante del PP trabajaba 
en la asesClria contable que lleva­
ba las cuentas del negocio dela fü­
milia del exeoncejal de HR. Ante 
la policía, Muñoa declató que ha­
bía informado al comando sobre 
Blanco, pero ante eljuei1 solo re­
conoció que conocía al edil del PP 
y negó que bubiera pasado infor­
mación a los etarras que se aloja­
ban en sil casa. 

El 'comando Donosti' pudo en­
tonces llevar a cabo las órdenes 
recibidas, cosa que no habia po­
dido hacer el Vi2.caya, y secue~iró 
primero y asesinó después al jo­
ven político del PP. La imagen so­
cial que ha quedado instalada en 
la sociedad tras el crimen era que 
ETA había dado respuesta contun­
dente en diez días al éxito policial 
que supuso la liberac1(,n de Orte­
ga Lara. De nada sirve que hubier:i 

\ 
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EXTRACTOS DE LA CARTA 
REMITIDA POR JOÚ JAVIER 
ARIZKUREN RUIZ, 'KANTAURI', 
A LOS COMANDOS 

«Es importante darle a los 
políticos del PP. Deciros que 
cualquier político del PP es 
objetivo.Repeti.Inoslo 
importante de estas acciones. 
Otra cosa, poner toda la fuerza 
posible en levantar a un 
concejal del PP. Dando un 
ultimátum de días para que los 
presos estén en Euskadi. En 
relación a este tema 
(secuestro), hacerlo lo antes 
posible y si no podéis 
secuestrarlo o hay un 
problema en el intento, le dais 
kaña y a por otro. De todas 
formas, intentar levantar a 
uno. Esto lo vamos a ganar» 

/ 

:• 

«Tenemos que ver lo 
importante de dar 
directamente a los 
políticos y el tema de 
los secuestros. Como 
ya os comentaba 
anteriormente, no 
hagáis sabotajes, 
etc. .. Hacer accione!;! 
directas y sobre todo 
el tema del secuestro 
(de) concejales, dar a 
políticos del PP y los 
de la lista que os 
mandé» 

«Jo ta ke Irabazi arte. 
Darles kaña lo más 
fuerte posible» 
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Insistían en que se trataba de un 
salto cualitativo de ETA y que ha­
cia fulla tiempo para asimilal'lo. Al 
pat·ecer, el propio 'Txapote', tras 
el crimen, comentó a un colabo­
rador que había que esperar un 
año para que se vieran los resul­
tados de aquel crimen. Y no anda­
ba desencaminado porque lamo­
vilización de Ermua asusló rnm­
bién al PNV que interpretó, erró­
neamente, lo que era 110 rechazo 
masivo al terrorismo de fili\como 
un rechnw al nacionalismo en ge­
neml. 

indicios de que las órdenes de ha­
cer un secuestro de este tipo esta­
ban (ladas antes del 1 de julio. 

Ataiar la crisis 
La respuesta de rechazo social su, 
precedentes habida tras el secues­
n:o de Miguel Ángel Blanco provo­
có el desconcierto en las filas de 
la izquierdu abertzale e incluso di· 
sensiones internas como las pro· 
tagonizadas por 'Txelis', que puso 
fin a cinco años de silencio, y con 
otros cinco presos elaboró un do­
cumento crítico con el asesinato 

y con la continuidad del terroris­
n10. A lo largo de 10!< me$e.S de agos­
to y sepliembre, se celebraron una 
sueesi<>n de reuniones de miem­
bms de]¡¡ Coordinadora Abertza­
le Sozialista (KAS) con los respon­
snbles del aparato politico de ETA, 
enc:ibe,udo entonces por 'Mikel 
Antza', para elaborar una respues­
ta que les permitiera atajar la cri­
sis. 

Las consignas para calmar a la 
militancia de la izquierda abert­
zale lratabunde inculcar la idea 

de que el F.slado, que había pasa· 
do del éxito de Ju liberación de Or­
tega J.aro al fracaso del asesinato 
del concejal de Ermua, estaba in­
lenlando hacer una manipulación 
senlimentnl de la sociedad. 

Los comisarios políticos de la 
izquierda abertzale vendían entre 
sus bases la idea de que el globo 
del recha~o social se desinflaría, 
igual que babia pasado después 
del asesinato de Gregorio Ordóñez. 

POé()S meses después. el PNV 
abtía. vías de comunicación Cor\ 
HR y en el verano del ai\o siguien­
te el partido que lideraba enton­
~es xabier Ar-,ollu1. y b'usko Alkar­
tasuna firmo rCJn un acuerdo se­
creto con ETA que abrió el cami­
no o I Pacto de Estella y con él se 
inició una etapa de radicaliza.ción 
y confrontación política y social. 
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· ,,Al año siguiente 
fuimos al lugar donde 
apareció Miguel y aú~ 
había flores. No hicimos 
más que llorar. llorar ... >> 

1 LA ENTREVISTA 

Marimar Blanco 
Hermana de Miguel Angel Blanco 

M arimar ~lanco compar­
te por pnmera vei su re­
cuerdo del momento en 

que visitó con su madre el encla­
ve de J.asarte-Oria donde füe ha­
llado herido de muerte su her­
mano Miguel Ángel Blanco. «P11i­
cnos porque mi madre quería ir. 
Saqué fuerzas y le acompañé. 
Una única vez. Pue 110 momen­
Lo muy doloroso para nosol ros. 
'T'odavla había flores ... », relatn. 
Cuando se cumplen 2!'i años del 
secuestro y asesinato a manos 
de ETA del concejal del PP de Er­
mua, su hermana evoca que a 
pesar del Liempo transcurrido 
«no hay un solo día que no pien­
se en mi hermano y en el daüo 
que me han hecho .irrebatándo­
mc a un<1 persona tan importan­
ce y t~m necesaria en mi vida)), 
- ¿El regreso a Ermua en el 25 
aniver$3rlo ha sido especialmen­
te duro? 
- Sí, porque siempre regresaba 
sabiendo que no estaba mi her­
mano, pero alwra lo he hecho sa­
biendo que no están ní él ni mis 
padres. Fallcc icron en 2020 con 
quince días de diferencio, fue un 
golpe muyduroquemehizoaOo­
rar los l res duelos, porque des­
graciadamente el de mi herma­
no no lo pude pasar entonces. No 
me podla permitir ese l11jo, tenia 
que sacar a mis padres adelante. 
En ese momento. no pod{a ser 
hermana de, ni hija de, sino ma­
dre de mis padres. 
- Esas calles guardan demasia­
dos recuerdos de su vida con Mi­
guel Ángel y con sus padres, pero 
también del os más dolorosos 
que uno pueda imagjnar. 
- No fue el lugar donde perdl a 
mi hermano, pero fue donde dejé 
de tenerle por culpa de los terro­
ristas sanguinarios de R'T'A. Pa­
sear por esas calles es 1-e~ivir mo· 
mcntos dolorosos, pero también 
de mucho cariño, de solidaridad, 
de muchísima comprensión y 
cercanía, que [ue lo que viví en 
aquellas 48 horas del pueblo de 
Ernma. Jamá,; me cansaré de dar-

les las gracias a todos y cada uno 
de los vc.cinos. Jamás olvidaré el 
homenaje constan1e que se hizo 
a mi hermano. 
- Po1· muchos años que pasen, 
el dolor sigue ahí. 
- Es para toda la vida. Cuando 
alguien que no me conoce y me 
pregunta si tengo hermanos, 
siempre digo que sí. Para mi, mi 
hermano siempre estará conmi'-
go. ·. 
- ¿Cómo era Miguel Ángel? ¿l!jer· 
cía de hermano mayor? 
- J.::ra hermano mayor, protector. 
cercan<,, hermano de compras. 
de confesiones ... Lo que no se po­
día deci,· a la ama se lo dccia al 
hermano. Y era ~obte todo maes­
tro. Porque siempre me enseñó a 
no ag¡¡char la cabeza y a trabajar 
por la senda de los valores demo­
cráticos. Era Ull amanee de la li­
berLad, del respeto y de la convi­
vencia. 
- ¿Le llamaba de alguna mane­
ra especial? 
- C\lando le tenía que decir a mi 
madre algo sobre mí. me lhnn:i­
ba 'la niiia'. J.::ra algo que no me 
gustaba nada ... (rie). Sí, sl. Siem­
pre decía: 'Ama, la niiia .. .'. Y a mí 

48 HORAS DE SECUESTRO 

«Sé que le dijeron 
desde el principio 

cuál iba a ser su final 
para provocarle aún 
mayor sufrimiento» 

CARA-A CARA EN EL JUICIO 

«Nunca olvidaré la 
imagen de las manos 
de 'Txapote', las que 
le sujetaron la nuca 

para asesinarle» 

A.GONZÁLEZ 
EGAAA 

,.._ 
esa frase ... 'Que no me llamo la 
niiia', le decía yo. Me acue.rdo 
que me decía: 'Tendrás no sé 
cuántos aiios y le.seguiré lla­
mando la niiia». 
- ¿Compartían aficiones? 
- Le encantaba ir a la playa, al cine 
y era un aman le de la lectum. De­
,,oraba libros. Tengo todavía en 
Vitoria cajas y cajas de libros de 
mi hermano. Pero desde niño lo 
que más le gustaba era la batería. 
Cuando mis padres tod,1vía no le 
habían podido comprar una se 
montaba su batería con sus ca­
zuelas y sus cosas ... 
- La política también era su pa­
sión, pero a su madre no le se­
ducía tanto. De hecho, le llegó a 
decir «no te metas en eso·de la 
política que te va a u·aer líos ... ». 
- Llevábamos muchísimos años 
con atentados terroristas, con im­
posiciones, coacciones. amena­
,~s ... Y con ese sexto sentido que 
caracteriza a las madres, ella te­
nía miedo por su hijo. Pero mi 
hermano siempre le dijo: 'Pero . 
ama, a mí, en Brmua. qt..1e no me 
conoce nadie ... No sov nadie en 
politica. ¿c<'>mo van a \renir a por 
mí?'. 
- ¿Ha podido escuchar la inter­
vención de Miguel Ángel en un 
pleno en 1996 en una grabación 
difundida recientemente? 
- Empecé, pero no pude termi­
narla. Me cuesl ,i L<>davla. 
- ¿Recuerda su voz? 
- Perfectamente. Pel'O más que 
la voz recuerdo su sonrisa. Tenia 
una risa predosa. Recuerdo sus 
gestos, su cara cuando sonreía. 
su cara cuando se enfadaba ... fls 
que le tengo tan presente.: Es que 
yo me acuerdo lodos los dlas de 
mi herman(>. .. No hay ni un solo 
día que no piense en mi herma­
no y que no piense en el daño que 
me han hecho arrebatándome a 
w1a persona tan importante y tan 
necesaria en mí vida. Bs que ne, 
hay ni un solo día que pueda ol­
vidal'l<l. ¿Cómo nos pueden pe­
dir a las viclima.s del terrorismo 
que pasemos página .. .'/ 
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- El día del secuestro, dos miem­
bros de ETA se lo llevaron no se 
sabe a dónde. Todavía hoy es una 
de las incógnitas del caso. 
- Se cree que fueron a Lasarte, 
que fue donde apareciú herido de 
muerte. Y se piensa que fue alJí 
porque habla muchísimas medi­
das de seguridad y los movimien­
tos que pretendían hacer no po-. 
dían ser muy grandes. Pero ja­
más se supo el lugar en el que lo 
tuvieron. No lo quisieron decir. 
- ¿Le remueve el deseo de pre-· 
guntar algún día esos detalles a 
los asesinos de su hermano? 
- No. No quiero saber nada de 
ellos. Solamente quiero que cum­
plan la condena hasta el último 
día qu_e la ley lo permita. Ni un 
día más ni un día menos, pel'o lo 

que pido es que ningún día me­
nos. No quiero saber nada por­
que sé que ni están arrepentidos 
ni tienen la más mínima- inten­
ción de pedir perdón. Y sé que en 
esas 48 horas se lo hicieron p a­
sar fatal, estoy convencida que 
en es¡¡s 48 horas le dijeron des ­
_de el primer minuto cuál ih-0. a ser 
su l rágico final pum provocarle 
todavi'1 mayor sufrimiento. Como 
el que le provocaron incluso des­
pués de darle los dos tiros en la 
nuca porque utilizaron unas b a­
las con las que sabían que la ago­
nia iba a ser mucho mayor, iban 
a provocar mayor sufrimienlo. 
- Acabarán saliendo a la calle. 
- Desg1"üciadamente. si. 
- Y si se cruza un día con uno de 
ellos por la calle, ¿le diría algo? 

- No. Y solamente pido que no me 
cruce nunca con ellos. No quiel'ú 
saber nada, nada, nada porque 
nada les debo, todo lo contrario. 
- Usted mantuvo en todo mo­
mento la esperanza de·que su 
hermano regresaría· a casa ... 
- Siempre. Recuerdo que regre­
sé a casa de la manifestación mul­
titudinaria de Bilbao y entré en 
el salón de mi casa y les dije a mi$ 
padres que lo hablamos conse­
guido y que esa tarde Miguel vol­
vería a casa. Llegul, plenamente 
convencida, le dije esa frase a mi 
madre no para tranquilizarle, sino 
porque realmente lo sentía. No 
crcia que los terroristas le iban a 
dar la espalda al clamor social de 
todos los vascos exigiendo la li­
beración de mi hermano, porque 

ahí no babia ideología política, 
éramos todos conira el terroris• 
mo, todos contra IJTA. Pensaba, 
ilusa de mi, que iban a escuchar 
la voz de tantos vascos ... 
- ¿Conserva las baquetas de la 
batería de su hermano que llevó 
en sus manos el día del funeral? 
- Fue con las que le enterramos. 
Se fueron wn él. 
- Miguel Ángel apareció en La­
sarte-Oría. maniatado y con dos 
tiros en la cabeza. Dos vecinos 
que lo encontraron pensaron 
que estaba dormido. ¿Han visi­
tado ese lugar alguna vez? 
- Una única ve,. 
-¿Cómo fue? 
- Fuimos porque mi madre que-
ria ir. Saqué fuerzas y le acompa­
ñé. Solo una vez. Fue al año si-

11 

guiente y fue un momento muy 
doloroso para nosotros. Era un lu­
gar de mucha vegetación, era el 
monte ... Y babia flores, recuerdo 
que a mi ma'drc le llainó la aten­
ción que hubiera llores todavía. 
-¿Qué se dijeron madre e hija? 
- Pues nada, llorar. ¿Qué vamos 
a hacer? Era lodo muy reciente y 
encima estar aill en el lugar don­
de ¡¡pareció herido de muerte~'­
Solo podíamos llorar. llorar ... 
- ¿Su padre no fue? 
- ¿Mi padre'? ¡Uy! Durante diez 
años no podía ni mencionar el 
nombre de mi hermano, era im­
posible para él ver imágenes o al­
guna fotografía de Miguel... No 
P<>día contener las lágrimas. 
- ¿Qué le parecen los encuen­
tros -restaurativos que se han 
producido entre algunos presos 
y víctimas de ETA? 
- No lo comparto. Nunca lo haría 
porque no tengo nada que pre­
guntar al asesino de mi herma­
no. Aunque 'Txapote', que no lo 
va a hacer, pidiera perdón, mos­
trara arrepentimiento y de repen­
te descubriera la bondad ... Es que 
a mí me ha destrozado mi vida y 
destro1.(> la vida de mis padres, es 
que no tengo que agradecer ab­
sol ula mente nada, solo quiero 
que cumpla condena. Y si se arre­
piente, lo hará porque es su de­
ber. Pero yo jamás ni me iría a to­
mar un café con el asesino de mi 
hermano n{ a mantener una con­
versación ~n la cürcel porque es 
que no me apetece, es que no 
quiero volver a cruzarme con él, 
no quiero saber nada de él. 
- A 'Txapote' y a Gallastegi les 
vío durante el juicio en la Au­
diencia Naclonal. ¿Recuerda ese 
primer momento ante sus ojos? 
- No les que ria mirar a la cara 
porque la actitud de ellos era de 
indiferencia y de orgullo de lo 
que habían hecho y del daño cau­
sado. Sobre todo donde miraba 
y no pod!a quitar la vista era a 
las manos de 'Txapote'. Nunca 
podré olvidar que esas manos 
fueron las últimas que tocaron 
a mi hermano. que le cogieron, 
le obligaron a agacharse, le pu· 
sieron de rodillas, le sujetaron 
la nuca con una de ellas para lue· 
go con la otra apretar el gatillo 
con la otra y acabar ejecutándo­
le. Recuerdo perfectamente ~-ómo 
gesticulaban esas manos que fue­
ron las que acabaron con la vida 
de mi hermano. 
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25 AÑOS SIN MIGUEL ÁNGEL BLANCO 

M 
i¡¡uel Ángel lllanco fue 
asesinado por tres per­
sonas: Javier García 

Gaztelu. 'Txapote·. lrantzu Ga­
llastegi. :o.maya· y José Luis Ge­
resta Mujika, ''l'totto·. 'Tx;i¡mte'. 
disparó aljove¡1 mientras 'Tlotto' 
le sujetaba y 'A maya' esperaba en 
un coche. Un cuarto de siglo des­
pués, la historia de estos terro­
ristas es el reflejo de la derrota 
del terrorismo y de quienes lo 
practicaron. 'Tlollo' se suicidó el 
20 de marzo de 1999 tus un ex­
traño delirio en el que parecía 
confundir la realidad -:on sus ínn­
tasias. Sus dos compañel'os cum­
plen condena en la cárcel. sin 
mostrar ningún arrepenlimien­
<o y critican en privado la deci­
sión de ETA de desaparecer, pero 
sin tener valor para mostrar en 
publico su disidencia. «La izquier­
da auertzale hace lo mismo que 
criticábamos del PNV: actúa como 
un rebaño», se <1uejahm1 h;lc.:e cin­
co años, cuando esperaban una 
reacción contra la cúpula de Sor­
tu que no se produjo. · · 

La carrera terrorista de ambos 
presos es un paradigma de unos 
rniembros de ETA que consiguie­
ron ascender eo la organización 
gracias a que estaban dispues­
tos a aplicar la máxima violen­
cia sin ningún tipo de escrúpu-

Los dos ejecutores que 
añoran la vuelta de ETA 

LOS ASESINOS 1 

'Txapote' y 'Amaya'. La pareja de terroristas se ha 
mostrado crítica en la cárcel con la izquierda abertzale 

• TEXTOS: OSCAR BELTRÁN DE OTÁLORA 

lo. El asesinato de Miguel Angel 
Blanco les catapultó en la banda 
pero su rec.orrido fue muy breve 
porque ETA ya estaba atrapada 
en un círculo vicioso de debili­
dad y solo era capa?. de empren­
der autodestructivas. huidas ha­
cia adelante. Y la disoluc.:iúrt de 
ETA se convirtió en un movimien­
to gue les aplastó porque pensa­
ban que iban a ser los lideres de 
la liberación pero acabaron sien­
do unos presos amargados a los 
que nadie liene en cuenta. Es sig­
nificativo que el último mensa­
je que se conoce de 'Amaya' sea 
una carta a Etxcrat. la asociación 
de apoyo a presos de la banda, 

en la que pide a los dirigenLes de 
ese colectivo que dejen de con­
tactar con ella o con su familia y 
les reprocha •las formas y la li­
nea política de actuación mos­
trada». 

Detenido en la playa 
'Txapote', de 56 años, fue dete­
nido en un elegante chiringuito 
de la playa de Anglet, en el País 
Vasco francés el 22 de febrero de 
2001. En ese momento e,·a el res­
ponsable militar de ETA y t,ida 
su reílexión se resumía en una 
frase: «Golpear hasta que el Es­
tado se ponga ele rodillas•. En el 
bar donde se le arrestó intentó 

destruir una agenda que conte­
nía los nombres de una veinte­
na de comandos que él misnto 
babia creado para cumplir su 
sueño. Había buscado a jóvenes 
t'On su historial: de la kale borro­
ka al terrorismo. De los 'cócteles 
molotov' a las pistolas. l'orque 
-esa es toda su historia. En 1984 
fue detenido por primera v.ez por 
su relación con la violencia ca­
Ueje1'3 pero su abogada, Jone Goi-
1·i2ela ia, alcan2.6 un p~clo con la 
Fi~ca I ía para que no entrase en 
prisión. 

En 1994 estaba enrolado en el 
'comando Donosti' y fue el ariete 
de la denominada·'doctrina 01· 

De colaborador a poeta reconocido 
El COLABORADOR 1 

EdildeHB. 
lbon Muñoa cumplió 
20añosporayudara 
matar a Blanco 

E 
I secuestro y asesinato de 
Miguel Angel Blanco fue 
posible gracias a que !bon 

Muñoa. un edil de HB de !libar, 
ayudó al 'comando Donosti' a co­
meter el crimen. Este concejal. 
que prestó su casa y su coche a 
los asesinos, cumplió vein Le años 
de cárcel por su <:olaboraciún en 
el crimen y, trns salir de prisión 
hace dc)s años, ahora es agasaja-

do como poeta con entrevistas en 
la reria del Libro de Dura.ngo, le 
prologan sus obras reputadas fi­
guras del bcrtsolarismo y recibe 
invitaciones para disertar en ac­
tos públicos. 

!bon Muüoa nació en 1958 en 
Eibar, donde lleg6 a ser co<icejnJ 
de HB al Liempo que regen<aba 
una tienda de repuestos de su fa­
milia en el barrio /\rdanzu de l..i 

localidad. En 1995, Muñoa co­
menzó a colaborar con ETA cuan, 
do se lo pidió el cxparlamentario 
de su mismo partido Mikel Zubi­
mendi y en poco tiempo se con­
virli6 en una pie't.á clave del 'co­
mando Donosti' que formaban 
Francisco Javier Garcia Ga,.telu 
'Txapote' e lrontw Gallastegi Va­
rela. 'Amaya'. Los dos asesinos 
utilizabun su piso para alojarse 
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damen', con la que ETA preten­
día ,,socializar el sufrimiento» 
para que le acabaran dando la 
razón por la acumulación de ho­
rror. P.! estovo detrás de los ase­
sinatos de cargos politicos como 
Gregorio Ordóiiez, José Luis Caso 
o Manuel Zamarreño, del PP, y 
del histórico socialista Fernan­
do Múgica,.crímenes por los que 
está condenado a mas de 300 
años de cárcel. En 1998, duran- · 
te la tregua de Li,arra, huyó a 
Francia y allí uscendió a la cúpu­
la de ETA. 

Su compaiiera, con laque tie­
ne dos hijos concebidos en pri­
sión, es lrantw Gallastcgi. Su his­
torial terrorista no es tan amplio 
como el de su pareja pero cuen­
ta con un 'pedigree' del que él ca­
rece. Su abuelo rue F.1 i Ga.llastegi, 
un lider nacionalista radical de 
comienzos del siglo XX que, den­
tro del PNV, rechazaba cualquier 
acuerdo con el Gobierno'~a­
ñpl. Su tío. rker Gallastegui, fue 
condenado en 2006 JJor afirmar 
en un documental sobre Miguel 
Ángel Blanco que quienes mata­
ron al joven lo hicieron ,porque 
es un deber patriótico». •No tie­
nen que pedir perdón por nada•. 
EUa fue detenida en 1999 en un 
hotel de París, cuando parLicipa-

yel concejal dé l,i isquierdaabert­
zale les facilitaba información y 
matrículas falsas. 

Miguel Ángel Blanco trabaja­
ba entonces en la empresa de Ei­
bar 'Eman Consulting', situada a 
apenas 150 metros del estable­
cimiento en el que Muñoa tenia 
su tienda de repuestos. 

Apeadero de Eíbar 
El 10 de julio Miguel Ángel Blan­
co viajó en tren desde Ermua a 
Eibary los etarras que se oculta­
ban en casa de Mm'ioa le secues-
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t..acon junl() al apeadero. El día 
anceriot· habían intentado captu­
rarle pero el joven había viajado 
en el coche de su padre y no le 
localizaron. 1\I dhl siguiente no 
tuvieron prol)lem as ·en sccues· 
trarle y poner en marcha lama­
cabra cueoLa atrús que termina­
ría en el asesinato del joven dos 
días más ta1·de. 

lbon Muñoa fue detenido en 
octubre de 2000 después de una 
larga investigación que se había 
centrado en tos rastrns qoe las 
matrículas que fabricó para el 

'comando Tlonosti' habían deja­
do en disliows atentados. Ingre­
só en prisión, fue condenado a 
33 a1ios de cárcel, y en octubre 
de 2020 quedú en libertad, tras 
haber cumplido 20 años de con­
dena. 

El colaborador de la banda ha­
bía comenzado a escribir libros 
de poesía en prisión. Sus rimas 
fueron recogidas en seis I omos 
que fueron publicadas por la edi­
torial Ataramiñe, ,rn sello crea­
do por antiguos miembros de la 
. banda y que se dedica¡¡ publicar 

ba, con otros miembros de ETA 
como el exparlamentario Mikel 
Zubimendi, en la compra del ma­
terial sobrunte del IRA, el grupo 
cerrorista norirlandés que ya ha­
bía firmádo la paz con el Gobiet·­
no británico y quería hacer caja 
con sus arsenales. 

En una conversación que am­
bos mantienen en prisión, se la­
mentan del fin de llTA y esperan 
que «con el riempo» surja un mo­
virniemo parecido para ocupar 
sel vacío» dejado por Ja banda. 
Su rencor aumentó en 2016, 
cuando l:l dirección de Sonu 
anunció que dejaba de reclamar 
la amnistía y proponía a los in· 
ternos que buscasen salidas indi­
viduales. En sus comunicaciones 
consideraban que se estaban·des­
legitimando la violencia y fanta­
seaban.sobre cuál debía ser la 
respuesta del pueblo catalán en 
caso de que los mtlitures «ocu­
pasen» Cataluña. Su meg:ilorna­
nia, además, le ha llevado a que­
jarse de que se preste demasiada 
atención a los 'ocho de Alsasua', 
los jóvenes que fueron condena­
dos por golpearen un bar a una 
pareja de guardias civiles y a sus 
parejas. •Parece que ahor:, todo 
es Alsasua», se lamenta. 

El tercer terrorista que inter­
vino en el asesinato de Rlanco es 
José Luis Geresla Mujika, 'Tto· 
tto'. Su historial terrorista es muy 
breve. Hn 1996 se incotporó al 
'comando llonosti' y tres alios 
más tarde se suicidó de un dis­
paro en la sien en Rcnteria. Es­
taba obsesionado con que le ha­
bían colocado un micrófono en 
las muelas, algo física y tecnoló­
gicamente imposible y que solo 
puede da1·se en las pcliculas de 
cienci.a ficción. F.I intentó arran­
carse los dienles en vida y, tras 
la autopsia, un desconocido se­
rró las muelas en las que Geres­
ta sospechoba que había un mi­
crófono en la propia. La izquier­
da abertzale llegó" pedir infor· 
rnación discreta a la Ertzaintza 
sobre si era posible la colocación 
de un dispositivo de ese tipo en 
la dentadura de una persona. Los 
agentes les explicaron que si al.­
guíen le hubiera colocado en la 
boca un micrófono, con su bate­
ria y su cableado, no habría po­
did.o cerrarla. 
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El testigo que calla 
desde hace 25 años 

~ESTIG~ 

Fuga del comando. Una persona vio a los 
terroristas tras el crimen, según un etarra. 
pero ha guardado silencio desde entonces 

Un cuarto ele siglo después 
del asesinato ele Miguel Án­
gel Blanco persislen algu­

nas incógnitas sobre el crimen 
qué el paso del tiempo parece no 
poder resolver. La más conocida 
serefie1·eal lugar en el que el 'co­
mando Donosti' retuvo al conce­
jal del PI' mientras que la menos 
divulgada es quién fue el testigo 
que presenció la fuga de los ase­
sinos y ha guardado silencio du­
rante 25 año$. 

La existencia de este testigo mi.~­
terioso aparece enJa sentencia 
por la que los asesinos de Blanco. 
-Francisco Javier García Gaztelu, 
'Txapote' e lrantzu Gallastegi, 
'.:\maya'-, fueron ~'Ondenados a 50 
años de prisión cada uno. En el 
texto se cita al miembro de ETA 
Gregorio Escudero, uno de los 

· hombres de confianza de 'Txapo­
te' y al que su jefe hizo ronfidencias 
sobre el crimen. Según este eta­
rra, detenido en 2002, García Gaz· 
telu le rontó que, u-as matar a !llan­
eo, «durante la huida fueron vis­
tos por un hombre». 

Esce desconocido, sin embar­
go, jamás declaró, ni ante el juez, 
ni ante las fuerzas policiales. Para 
Txapote', su existencia parece ser 
lo s11ficiemcmente imporlante 
eomo para confiárselo a su subor· 
dinado, algo que tiene sentido 
puesto que su testimonio hubie· 
se permitido obtener a las pocas 
horas del crimen algww informa­
ci(m sobre los asesinos, su vehi­
culo o su ruta de escape. Pero el 
testigo gual'dó silencio. 

Esla actitud de w1 testigo apun-
1a a uno de los grandes problemas 
de la lucha antiterrorisla en lis­
paña: la folta de colaboració,1 ciu­
dadana. En 11n reciente informe 
del Centro Memorial de las Victi­
mas del Terrorismo remitido a los 

obras literal'ias de antiguos eta­
rras. !ln Ataramilie publica, en­
tre otros, él que fuera jefe de ETA 
Mikcl Albizu, 'Mikel Antz.a'. 1Jl di­
rigente terrorisl~ firma con el 
alias que ya utilizó en su incipien • 
te carrera literaria en los 80 y que 
mantuvo como nom brc de gue­
rra mientras estuvo al frente de 
la banda. 

En cuanto salió de prisiót>, Mu­
fi<til presentó el que ha~ta ahora 
es su último libro 'Cure Ama-lur · 
feminista da' - Nuestm madre tie· 
rra es feminista- que está prolo· 

parlamentarios europeos que es­
tudiaron la sih1ación creada por 
los crímenes de RTA sin resolver, 
abunda en esta cuestión. Segun 
este documento, ET.'\ impuso •la 
ley del silencio, el nadie ha visto 
nada, privando a los encargados 
de las investigaciones de informa· 
ciones clave para averiguar la au­
toría de los usesinatoS>>. 

Un local seguro 
....... 

RI testigo de la huida de los asesi­
nos de Blanco guardó silencio, 
pero también los asesinos y sus 
cómplices sobte el zulo en el que 
secuestraron al edil popular. La 
información que rodea ala ubica­
ción de este lugar es fragmenta· 
ria e inexacta. En la semencia se 
recuerda que el concejal de llll en 
!libar !bon Muñoa, el colaborador 
directo en el secuestro de Miguel 
Ángel, ofreció a los terroristas un 
piso que sus padres tenítm en Za­
rauL-, para que escondieran allí al 
concejal. Pero 'Txapote', tms exa­
minar la vivienda, la descarl<'>. El 
asesino también le pidió a Grego­
rio Escudero, que buscase una ba­
jera entre Orio, Lasarte y San Se­
bastión para llevar a cabo «un aten­
tado muy sonado». Sin embargo, 
luego le dijo que se olvidase pues-
to que ya te oían un local seguro. 

En nlg(rn momento se ha espe- .~ 
culado sobre la posibilidad de que 
los terroristas utilizaban un local· 
de Aiiorgn pero este exn-emo nun­

·Ca ha podido ser probado. ¿Qué 
oculta este silencio? Quir,ás, el he· 
cho de que un rolabo!ador deseo· 
nacido si consiguió el local que 
necesiLaba el comando. Callar en 
esta cuesci6n - García Gaztelu se 
negó a declarar en el juicio- pue-
de proteger a ese colaborador ~1e 
focilitó clzuloyqueaños después 
sigue impune. 

garlo por el histórico del bertso­
larismo Xubier Amuriza. El lex­
to fue presentado en la Feria de 
Dura ngo así cómo otras localida­
des vascas. apoyado por poetas 
loca les. En algunos de sus ver­
sos, por ejemplo, Muñoa se la­
menta de que Obama hubiese ce· 
lebrado la muerte de Bin La den , 
lln su prólogo al último libro, 
Amuriza destaca un poema de 
Muñoa en el que el colaborador 
de ETA se lamenta de no haber 
tenido «el coraje• de compugi­
nar su vida con la «militancfa» . 




